
 

Y finalmente con este número 40 de octubre de 1990 terminaba la 

historia de nuestra revista Sólo Rock. Si bien hoy nos encontramos 

comenzando una nueva etapa casi 30 años después con nuestro recién 

estrenado blog, este cierre de la revista marcó una etapa. 

En su momento, y visto ahora a la distancia, entendimos que iba a ser 

difícil continuar adelante mientras durara el bajón del rock nacional que 

se vivía en esa época. Como ya mencioné en otra oportunidad, muchos 

proyectos quedaron truncos, aunque en algún lugar de nuestros 

corazones abrigábamos la idea de volver en un futuro cercano y retomar 

la actividad. Pero la vida va marcando el rumbo, y comenzamos a tomar 

distintos caminos que, por diferentes razones y más allá de 

emprendimientos personales fugaces, no nos permitiría volver a 

juntarnos hasta ahora para retomar un proyecto en común y revivir a 

nuestra querida revista en este nuevo formato blog que nos facilita la 

tecnología. 

En concreto, este número 40 sería completamente distinto a lo que los 

lectores estaban acostumbrados: no habría rockportaje, ni fotos, 

solamente unas noticias sueltas de último momento, un par de cartas y 

la letra de “Amigo sigue igual”. Después de tres años de dar todo el 

espacio que se requirió a los distintos actores del medio, nos tomamos la 

libertad de dedicarnos un número para escribir lo que cada uno sentía en 

ese momento. Declaraciones todas muy personales y quizás por ello muy 

discutibles, o todo lo contrario. 

Hoy, con el blog en funcionamiento y viendo la repercusión del mismo y 

las publicaciones de la revista en Facebook, quedamos muy felices de lo 



hecho y lo que estamos generando. El reencuentro con amigos, el 

compartir, difundir y disfrutar de todo esto, nos da energía para retomar 

y seguir adelante. Quizás el momento del rock uruguayo ahora tampoco 

sea el mejor, pero basta con ver nuestra Agenda Rock en el blog y 

constatar la cantidad de toques que hay todos los meses, para no dar 

por perdido esto que se plantea nuevamente como una lucha. Sabemos 

que estamos solos, siempre lo estuvimos, aunque por momentos 

grandes marcas o intereses ajenos a la música confundieran y confunden 

a parte del público. También sabemos que esto es sólo rock, pero nos 

gusta. Porque el rock no ha muerto, sólo se ha desprendido de aquellos 

que nunca entendieron de qué se trataba, y camina liberado lo más por 

fuera que se puede del sistema. Libre, con su espíritu de diversión y 

rebeldía, como nunca dejó de hacerlo aunque lo hayan querido disfrazar 

de exitoso y popular. 

Así que nos seguiremos viendo donde siempre, uds. ya saben. Ahí 

estaremos. 

 

























































 


